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Resumen

La declaración de I tálica como monumento nacional en la segunda década del siglo XX inauguró una nueva
etapa para la ciudad romana, que será objeto de continuadas campañas de excavación lo largo de ese siglo,
las cuales sucediéndose en etapas completarán el conocimiento del yacimiento. El foco de atracción de
estas investigaciones se ha ido desplazando desde el anfi teatro a la ampliación adrianea de la ciudad y por
último al edificio del teatro, en el que se ha excavado recientemente. Durante esos cien años I tálica ha
experimentado diversas declaraciones de protección y delimitaciones de zona arqueológica, así como
diferentes modos de gestión, siendo en todo ello un hito clave la creación en 1 989 del Conjunto Arqueológico
de I tálica, que es la insti tución que a partir de esa fecha rige la orientación de la investigación en la ciudad
romana

Palabras clave: H istoriog rafía d el sig lo XX, I nvestig ación, Conju nto Arq u eológ ico d e I tálica, M onu mento
nacional.

Abstract

The declaration of I talica as a National H istoric Monument in the second decade of the 20th Century opened
a new era for this Roman city. Given that the site was continuously built upon, the excavation campaigns
continued throughout the century completing knowledge about the archaeological si te. The focus of the
investigations has shifted over the years, moving from the amphitheatre, to the Hadrianic enlargement of the
city, and finally to the theatre, which has been the subject of the most recent excavations. Throughout these
1 00 years, I talica has experienced several protection plans, d istinct archaeological si te delimitations, and
numerous management methods. The creation of the “Conjunto Arquelógico de I tálica” (Archeological
Complex of I talica) in 1 989 was a key element in the recent history of the site. This insti tution (CAI ) , from the
moment of i ts creation, has directed the research orientation in the Roman city.

Keywords: 20th Century historiography, Research, Archaeological Complex of I talica, National H istoric Mo-
nument.
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El 1 3 de diciembre de 1 91 2, siendo ministro de
I nstrucción Pública el zamorano Santiago Alba Bo-
nifaz, una real orden declaraba monumento nacional
a las ruinas de I tálica 1 . Se trataba de una medida de
protección, tal vez algo ambigua pero todo lo eficaz
que las circunstancias permitían, en cuanto que el
Estado se hacía a partir de esta declaración garante
de la conservación del monumento, y cuyo alcance,
el de la protección, se puede valorar conociendo la
situación de indefensión que el yacimiento había
padecido durante siglos hasta ese momento.

Para ilustrar estos padecimientos no consideramos
que sea preciso —ya que queremos dedicar estas
páginas al siglo XX—, aludir a los conocidos hornos
de cal en los que se fue consumiendo la piel de los
edificios romanos en aras del beneficio económico2,
o que nos remontemos a fecha tan lejana como 1 71 1 ,
año en el que ya está documentada la destrucción
del anfiteatro de I tálica al objeto de obtener piedra
para hacer en Sevilla un dique contra las riadas del
Guadalquivir (M atute y Gaviria, 1 827: 36) .

Esta destrucción para levantamiento de diques y
asiento de carreteras, tanto más insidiosa cuanto
que se hacía con barrenos de dinamita, se docu -
menta con frecuencia también a todo lo largo del
siglo XI X, con algunos episodios puntuales, rele-
vantes debido al escándalo en prensa y revuelo de
autoridades que produjeron 3, lo que no evitó que
continuaran en años posteriores con todo descaro, y
que nos sorprenda que alcanzado el siglo XX el ex
ministro Pedro Rodríguez de la Borbolla, en el año de
1 908, un poco antes de la declaración de monumento
de I tálica, tenga aún que pedir al ministro de
I nstrucción Pública, a la sazón Faustino Rodríguez de
San Pedro, que evite que se siga empleando dinamita
para demoler las ruinas de I tálica 4.

Con este antecedente no nos extrañará que las
noticias que tenemos de las cosas que ocurrían en-
tonces en I tálica, durante la última década del siglo
XI X y primera del XX, transmitan desasosiego y
sensación de desorden, no ya por las mencionadas
destrucciones, sino porque las mismas están convi-
viendo con la tutela institucional de comisiones y
diputaciones, y con campañas de excavación de
reconocidos arqueólogos.

Para colmo, en el punto de intersección de este
paradójico encuentro entre tutela y destrucción no
dejan de producirse hallazgos casuales de piezas
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1 Gaceta de M adrid nº 364 de 29 de diciembre 1 91 2, a lo que hay que añadir la real orden de 5 de febrero de 1 91 3 que incluía el anfiteatro
dentro de la declaración (Gaceta de M adrid nº 43 de 1 2 de febrero de 1 91 3) .

2 Rodrigo Amador de los Ríos da noticia del hallazgo de unos de estos hornos en la excavación realizada en 1 91 5 en la zona SO del anfiteatro
(Ríos y Fernández Villalta, 1 91 6a: 1 8) .

3 En noviembre de 1 855 se comienza a comentar en la prensa que el jefe de ingenieros de Sevilla ha solicitado del gobernador civil permiso
para aprovechar “las ruinas de la famosa Itálica en la recomposición de los caminos de Extremadura”. Ello desencadenó una amplia protesta en
todos los periódicos, encabezada por el embajador de I nglaterra, lo que hizo que interviniera la Real Academia de la H istoria, la Comisión de
M onumentos, la Diputación Arqueológica de Sevilla, y hasta plumas notables como la de Demetrio de los Ríos. El ministro de Fomento dictó
disposiciones un año más tarde para evitar los destrozos, pero en Sevilla las autoridades las ignoraron, lo que propició que incluso el histórico
I vo de la Cortina, que llevaba más de tres lustros alejado de I tálica, publicase un escrito de protesta en enero de 1 857.

4 ABC de 5 de abril de 1 908, M adrid, p. 7. Ver el testimonio de las voladuras en: FAUSTI N O DUARTE, J. “ I tálica volada con dinamita”, El
Heraldo de Madrid, 3 de abril de 1 908.

Fig. 1 .- Arthur Engel (I ) junto a Pierre Paris (D) .
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importantes, alguna de primerísima magnitud, los
cuales no son sino la punta del iceberg de la incesante
y callada rebusca que muchos, especialmente los
vecinos del lugar, hacen en cualquier corral o parcela
de Santiponce al objeto de liquidar lo hallado al mejor
postor, sea curioso, coleccionista o marchante.

Desde su creación en 1 844, las comisiones de monu -
mentos históricos y artísticos tuvieron el encargo de la
vigilancia patrimonial de la provincia en la que ejercían
su actividad, y en la de Sevilla, lógicamente, la aten-
ción se centraba sobre Itálica como ruina más
relevante, lugar en el que la Comisión irá a lo largo del
siglo desarrollando numerosas intervenciones, aun-
que siempre limitadas por un escaso presupuesto.

De entre todas ellas, la que desde nuestra óptica se
muestra como más trascendente fue la del nombra-
miento en sesión de 24 de enero de 1 860 de D.
Demetrio de los Ríos como director de las excava-
ciones. A partir de este momento el yacimiento
conocerá una nueva etapa de investigación que
supondrá un gran salto hacia adelante, gracias al
acercamiento de nuestro personaje a la problemática
arqueológica del lugar con metodología, dedicación y
rigor, que podemos poner fácilmente en relación con
su formación de arquitecto. Demetrio de los Ríos
Serrano (1 827-1 892) había ganado en Sevilla la
cátedra de Topografía en la Escuela de Bellas Artes,
y la plaza de arquitecto provincial, en cuyo ejercicio
tendría ocasión de intervenir en numerosos monu -
mentos de la provincia, incluida I tálica, y de parti-
cipar en la vida intelectual del momento que se
materializaba en diversas instituciones académicas.
Fue secretario de la Comisión Provincial de M onu -
mentos de Sevilla y más tarde su vicepresidente.

Tras su nombramiento Demetrio de los Ríos inicia la
excavación del anfiteatro, que por entonces se en-
contraba colmatado de sedimentos en todos sus
huecos y galerías y que él comienza a liberar.
Gracias a las mediciones que pudo realizar en los
puntos accesibles en aquel momento, pudo obtener
una visión más clara de lo que era el edificio y
recrearlo en toda su envergadura en planta y alzado,
resultados que presenta en una memoria que

publicará la Real Academia de la H istoria (Ríos
Serrano, 1 862) . Simultáneamente a estos trabajos
hay que situar la confección de una planta de la
ciudad, la primera realizada hasta el momento, en la
que se señalaban las murallas y los principales
vestig ios conocidos, planta que fue mostrada a la
reina I sabel I I en su visita a I tálica el 23 de
septiembre de 1 862, editándose años más tarde. Las
excavaciones en el anfiteatro continuaron hasta el
año 1 871 . De 1 872 a 1 874 Demetrio se interesó por la
excavación de las casas romanas que se encontraban
en los olivares próximos, descubriendo un conjunto
de 1 2 mosaicos en diferentes viviendas, cuyos
resultados dio a conocer a través de la prensa 5.

Quedaban así apuntados dos de los cuatro polos en
torno a los cuales van a girar los descubrimientos en
I tálica durante el siglo XX: el anfiteatro y la
ampliación adrianea de la ciudad. El tercero será el
teatro, que se incorporará en los años setenta,
constituyéndose en la parte más visible de la vieja
ciudad romana, oculta bajo el caserío de Santiponce
y sobre la que hay relativamente poca investigación.
Un último argumento, el del territorio, no tomará
cuerpo hasta los primeros años del siglo XXI .

EL CAMBIO DE SIGLO. EXCAVACIONES
INDOCUMENTADAS Y HALLAZGOS SIN
EXCAVACIÓN.

En 1 880, tras más de treinta años de fecunda
actividad en Sevilla, Demetrio de los Ríos acepta el
encargo de la dirección de la restauración de la
catedral de León, ciudad en la que residirá hasta su
muerte acaecida doce años más tarde. La marcha de
nuestro personaje y la consecuente falta de dirección
facultativa supuso para I tálica entrar en una época
de descenso en la actividad, o lo que es lo mismo en
un abandono de facto, abandono que se vio mitigado
gracias al celo con que los guardas6 del yacimiento
se responsabilizaron de su tarea, como el guarda
M anuel Fuentes en cuyas manos quedó el yacimiento
desde 1 876 a 1 91 2, de cuyo anfiteatro extrajo tierras
con perseverancia al objeto de despejarlo, aunque en
cada temporada de lluvias los barros de las laderas

I TÁLI CA. CI EN AÑ OS DE DESCU BRI M I EN TOS: 1 91 2-201 2

55

5 La Ilustración Española y Americana, 1 5 de enero de 1 875, 8 de febrero y 28 de febrero de 1 875.

6 En 1 856 la Diputación Arqueológica de Sevilla convocó por primera vez la plaza de guarda de I tálica (Rodríguez H idalgo, 2006: 562) . Con
anterioridad habían hecho funciones de guardas los presidiarios de la cárcel establecida en el monasterio de San I sidoro del Campo (M añas
Romero, 201 0: 1 8-1 9) .
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volvían a rellenar lo excavado (Rodriguez H idalgo,
2002: 22) , leitmotiv de las excavaciones de I tálica por
aquella época, como veremos más adelante.

A través de los guardas de Itálica la Comisión de
Monumentos Históricos y Artísticos recibía puntual
información del estado y hallazgos en la ciudad
romana, ejerciendo, en colaboración con la Diputación
Arqueológica sevillana (Beltrán Fortes, 1 997), una
difusa protección y algunas intervenciones arqueoló-
gicas aisladas y esporádicas que han dejado escasa
documentación y revelan en definitiva la inexistencia
de un plan director en el avance del conocimiento del
yacimiento. Así se citan por ejemplo las excavaciones
de Francisco Caballero-Infante y José Gestoso, miem-
bros de la comisión, quienes en 1 886 hicieron una
cata en el anfiteatro (Gestoso Pérez, 1 892: 61 2) , o la
que posteriormente hizo en el mismo lugar Francisco
Aurelio Álvarez, arquitecto provincial y miembro
también de la Comisión de Monumentos (Rodríguez
Hidalgo, 201 2: 85).

I tálica fue también un punto de atracción para los
investigadores que trabajaban en aquel momento en
la región, algunos de los cuales eran extranjeros que
habían venido a Andalucía por diversos motivos,
especialmente por la riqueza de los yacimientos
arqueológicos, aún en buena parte inexplorados. Es
el caso del francés Arthur Engel que excavó7 en 1 890
en el lugar en que poco antes había aparecido un
texto legal, la lex gladiatoria (Engel, 1 891 : 90-91 ) . Se
dice que también Bonsor excavó con Engel en I tálica
en 1 898 (M aier, 1 999:1 31 ) , momento en el que ambos
conocen a un millonario hispanista americano de
visita por España, Archer M ilton H untington, el cual
realizará ese año con su apoyo excavaciones en
Santiponce para obtener objetos para su colección
(González Parrilla, 2002; Álamo M artínez, 2009) .

La atracción que sobre éste y otros coleccionistas
ejercía I tálica estaba estimulada por la alta posibi-
lidad de encontrar piezas importantes, como de-
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7 Describe el lugar como “una especie de galería que parece haber estado dividida en compartimentos”. Ya que al cabo de ocho días no había
encontrado nada que le pareciese de interés, trasladó la excavación a otro lugar, “no lejos de un gran edificio calificado de baños”, donde
encontró varias sepulturas de incineración.

Fig. 2.- Excavación de Archer M ilton H untington en 1 898, según
Bendala Galán 2006.

Fig. 3.- Escultura de Diana aparecida fortuitamente en 1 900, aún en
el lugar del hallazgo, según López Rodríguez 201 1 .

J OSÉ RAM ÓN LÓPEZ RODRÍGU EZ
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muestra la consecución de hallazgos casuales que
se iban produciendo fuera de toda metodología: Así
en 1 888 apareció de forma fortuita la importante lex

gladiatoria arriba citada (Rodríguez Berlanga, 1 891 ) ;
los mosaicos que iban siendo comprados para colec-
ciones privadas (Quintero Atauri , 1 902) ; los tesorillos
de monedas que de vez en cuando aparecían 8; o bien
la gran escultura de Diana aparecida fortuitamente
en 1 900, etc. , etc.

Los hallazgos casuales dieron también pie para que
se practicasen algunas excavaciones, como la de
Engel citada, u otras de carácter más oficial
promovidas por la Comisión de M onumentos, como
las que se realizaron en 1 901 en el lugar donde
apareció la escultura de Diana; o la que hizo M anuel
Fernández López en 1 903 a raíz de las obras del

ferrocarril minero a su paso por Santiponce. Pero a
ellas hay que sumar las excavaciones realizadas por
particulares sin ningún control, como la que efectuó
el vecino de Santiponce José Rodríguez Silva en los
terrenos de su propiedad, donde se hallaba la
necrópolis de Las Alcantarillas, obteniendo escul-
turas, epigrafía y multitud de pequeños objetos (Ges-
toso Pérez, 1 892: 606; Rodríguez H idalgo, 2006: 569) ,
o las que más adelante hará la Condesa de Lebri ja
para conseguir mosaicos para su palacio.

RODRIGO AMADOR DE LOS RÍOS Y LA
PRIMERA NORMATIVA DE PROTECCIÓN

Este era el panorama cuando comenzaba el siglo XX,
y si I tálica ocupaba para el mundo del coleccionismo
un puesto destacado por la facilidad de obtención de
piezas, no era menos verdad que la destrucción del
yacimiento progresaba peligrosamente en una esca-
lada geométrica.

Afortunadamente el nuevo siglo traía otros aires en
lo que se refiere al patrimonio histórico y arqueoló-
gico, por el interés en la regularización normativa y
administrativa del mismo. Así lo pone en evidencia la
creación de un ministerio nuevo, el de I nstrucción
Pública y Bellas Artes el mismo año de 1 9009, que
surgía por desdoblamiento del M inisterio de Fomen-
to. De este nuevo ministerio emanarán al poco
tiempo las normas reorganizadoras del patrimonio
histórico, siendo la más importante de ellas la Ley de
Excavaciones de 7 de julio de 1 91 1 (desarrollada por
el real decreto de 1 de marzo de 1 91 2 que es su
reglamento) 1 0, ley que tuvo gran trascendencia pues
junto a la de 1 933 constituyó uno de los pilares bási-
cos sobre los que se asienta nuestra legislación
sobre patrimonio histórico. Era la primera vez que se
reordenaba, nada menos que con un texto de rango
de ley, un importante sector, el de las antigüedades,
declarando el principio de que todos los restos
arqueológicos hallados casualmente son propiedad
del Estado, y estableciendo también la obligatoriedad
de solicitar permiso para realizar excavaciones, “bajo
la inspección del Estado, el cual anulará la conce-
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8 Por ejemplo, en 1 897 apareció a un kilómetro de las ruinas de I tálica una vasi ja conteniendo 72 monedas de plata (El Día, M adrid, 24 de
noviembre de 1 897) . En 1 898 un vecino de Santiponce descubrió en el Pajar de Artillo un tesoro de áureos y barras de oro y plata, cada una de
más de tres kilos de peso (Caballero-I nfante, 1 898) .

9 Real decreto de 1 8 de abril de 1 900 (Gaceta de M adrid nº 1 09 de 1 9 de abril) .

1 0 Gaceta de M adrid nº. 1 89, de 8 de julio de 1 91 1 , y nº 65, de 5 de marzo de 1 91 2, respectivamente.

Fig. 4.- José Rodríguez Silva con objetos procedentes de las
excavaciones practicadas en los terrenos de su propiedad, según
Rodríguez H idalgo 2006.
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sión si los trabajos no se practicaren de modo

científico adecuado”, toda una revolución respecto a
la práctica que hemos visto era hasta el momento
habitual1 1 .

Esta ley de 1 91 1 , que contaba con un honroso
precedente en una nunca aprobada “Ley de Monu-

mentos”, redactada y promovida cuarenta años atrás
por Demetrio de los Ríos y la Comisión de M onu -
mentos de Sevilla 1 2 para dar respuesta a los
atropellos contra el patrimonio de los que se era
testigo en I tálica (M aier Allende, 2002: 81 ) , va a ser
de gran trascendencia, porque marcará un antes y un
después en el mundo de la Arqueología y también,
cómo no, en el mundo del expolio, que a partir de
entonces se verá bastante limitado. En I tálica los
efectos serán reforzados por la declaración de mo-
numento apenas seis meses después de la
publicación de esta ley.

En este momento entra en escena Rodrigo Amador
de los Ríos y Fernández Villata, que había crecido en
un ambiente cultural erudito, pues era sobrino de
Demetrio de los Ríos e hi jo del hermano de éste, el
también arqueólogo e historiador José Amador de
los Ríos. H abía estudiado en Granada y allí se
aficionó a la arqueología medieval islámica, tema al
que dedicará amplios trabajos a lo largo de su
carrera, los cuales le acarrearán un amplio reconoci-
miento. Trasladado a M adrid, hizo oposición al
cuerpo de archiveros, bibliotecarios y arqueólogos,
ocupando plaza en el M useo Arqueológico N acional,
tarea que compaginaba con la de dar clase en la
Universidad Central de M adrid. En 1 91 1 , por falleci-
miento del anterior director, Juan Catalina García
López, fue nombrado director del M useo Arqueoló-
gico N acional, puesto que ocupará hasta su jubi-
lación en 1 91 6 (Zapata Parra, 2004) .

Ese año de 1 91 1 fue de gran actividad para D.
Rodrigo Amador, pues el nombramiento de director
del M useo Arqueológico N acional se efectuó a final
de enero, y a final de marzo recibió el encargo del
M inisterio de I nstrucción Pública de la redacción del
Catálogo M onumental de la provincia de Albacete.

Entre estas dos fechas, por real orden de 4 de
febrero, el ministro de I nstrucción Pública y Bellas
Artes, D. Amós Salvador, le va a encargar las
excavaciones de I tálica, para lo cual se concedió una
asignación de 6.000 pesetas.

Se daba la circunstancia de que desde el mes de
enero citado la prensa local había iniciado una
campaña dirig ida al gobierno y a las corporaciones
locales para que continuase el descubrimiento de la
ciudad romana de I tálica, campaña que fue secun-
dada por los representantes locales en cortes, que
reclamaron del ministro crédito para seguir las
excavaciones1 3. N adie mejor para hacerse cargo de
las mismas que el recién nombrado director del
M useo Arqueológico N acional, Rodrigo Amador de
los Ríos, el cual, si bien tenía una limitada expe-
riencia en excavaciones (era la primera que dirigía) ,
se entregó con plena dedicación al tema italicense, al
cual dedicó varios textos en la prensa a lo largo de

1 1 La Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades creada en el reglamento de esta ley, será la encargada de autorizar y llevar registro de
las excavaciones que se efectuasen. Las “M emorias de Excavación” que esta Junta publicó como parte de su quehacer son ahora un
testimonio valiosísimo de las intervenciones arqueológicas de aquellos años.

1 2 El texto completo de este documento se ha publicado en López Rodríguez, 201 1 : 260-271 .

1 3 Recogido en la prensa: La Correspondencia de España, M adrid, 1 7 de enero de 1 91 1 y 20 de enero de 1 91 1 .

Fig. 5.- D. Rodrigo Amador de los Ríos y Fernández Villalta.
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ese año de 1 91 1 . Su reciente vinculación al yacimien-
to, seguramente, fue la causa de que promoviese
ante la Real Academia de San Fernando la decla-
ración del mismo como monumento nacional (Ríos y
Fernández Villalta, 1 91 1 b) , la cual sería efectiva un
año más tarde como se mencionó al comienzo.

La llegada a Sevilla del director del M useo Arqueoló-
gico N acional con un encargo del gobierno para
dirig ir las excavaciones de I tálica despertó cierta-
mente expectación. Realizó visitas exhaustivas al
yacimiento y mantuvo reuniones con el gobernador
civil, el presidente de la Diputación, otras autori-
dades y con la Comisión Provincial de M onumentos
para planificar los trabajos, los cuales se iniciarían
de inmediato (Ríos y Fernández Villalta, 1 91 1 a) . Y en
este contexto, una propuesta interesante: Que el ex

monasterio de San I sidoro del Campo sea el M useo
I talicense, donde reunir todo lo que procedente de
este yacimiento se encontraba en el museo provincial
y lo que apareciera en excavaciones posteriores1 4. De
ese modo “los arqueólogos de todo el mundo

encontrarían allí reunido cuanto se relaciona con la

colonia romana”.

La primera campaña de excavaciones de 1 91 1
comenzó con algunas catas en diferentes terrenos de
Santiponce propiedad del Estado, donde al parecer
encontró varios mosaicos y otros restos de cons-
trucción. Su deseo era especialmente excavar la
zona del “templo de Diana” supuestamente descu -
bierto cuando en 1 900 apareció la conocida escul-
tura, “pero se despertó de tal modo en Santiponce la

codicia de los propietarios, que pidieron precios

exorbitantes por sus fincas; y como la consignación de

que disponía era, y sigue siendo exigua, no pude hacer

nada de provecho, habiéndome por otra parte

convencido de que sin demoler casa por casa toda la

villa, no podría realzarse mi proyecto primitivo”1 5. Por
este motivo, no superada la limitación que significaba
que estos terrenos eran propiedad de particulares,
abandonó este escenario hasta que el Estado
decidiera su expropiación, pasando a continuación a
excavar en el anfiteatro, monumento aún semiente-
rrado al que dedicaría las siguientes campañas y
donde pudo comprobar por primera vez el grave
problema que suponían las aguas que con frecuencia
lo inundaban y lo rellenaban con lodo (M élida Alinari ,
1 91 2) .

Los recursos económicos disponibles no eran muy
abundantes pues el gobierno tenía que atender
también las excavaciones de otros muchos yaci-
mientos, y para acometer la actuación de 1 91 2
Rodrigo Amador inició una campaña en prensa soli-
citando apoyos de diversas entidades para conseguir
fondos. Finalmente fueron los hermanos M iguel y
Javier Sánchez-Dalp quienes organizaron una sus-
cripción popular, encabezándola con una fuerte
suma, para conseguir recursos económicos con los
que continuar las excavaciones. También quisieron
solicitar del gobierno un impuesto sobre las loterías
para “cooperar a esta obra que interesa a toda
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Fig. 6.- Excavación de Rodrigo Amador de los Ríos en el anfiteatro en
1 91 5.

1 4 La Correspondencia de España, 20 de marzo de 1 91 1 . La iniciativa tuvo un final grotesco, pues Amador de los Ríos se encontró con la
negativa rotunda y pertinaz del capellán del M onasterio, que no consintió el ingreso de piezas en este edificio. Tuvo que intervenir el
gobernador civil y los objetos se entregaron al Ayuntamiento de Santiponce, para finalmente concluir depositados en el Banco Provincial. N o
se menciona qué tipos de objetos serían. La Correspondencia de España, 28 de septiembre y 2 de octubre de 1 91 1 .

1 5 La Alhambra, Granada, año XVI , nº 368, 1 5 de julio de 1 91 3: 31 7.
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España”1 6. Con el dinero recogido se pudo ampliar la
campaña de ese año, que continuaba con el descu -
brimiento de la fachada sudoeste del anfiteatro y su
escalinata, y la galería anular del cuerpo medio en el
sector norte, descubriendo las escalinatas que exis-
ten frente a los vomitorios (Ríos y Fernández Villalta,
1 91 6b: 408-41 0) .

Los años siguientes fueron de escasa actividad
debido a la falta de presupuesto. Además, en una
desesperante sucesión, las lluvias anegaban todas
las zonas bajas del anfiteatro deshaciendo cada año
lo conseguido. El problema era tan grande que ya en
1 91 2 consiguió D. Rodrigo que el ingeniero D. Luis
M oliní, d irector de la Junta de Obras del Puerto,
pusiera a disposición una potente bomba con la que
evacuar agua, aunque los resultados no fueron los
apetecidos y tanto este como otros mecanismos
ensayados se mostraron ineficaces.

El problema de los lodos que sepultaban lo excavado
consumió desgraciadamente muchos de los pocos
recursos de que se disponía. En 1 91 4 la Diputación
provincial de Sevilla destinó una cantidad para
continuar las obras del anfiteatro de I tálica, que se
hallaban suspendidas por falta de dinero. El objeto
principal de la inversión era desviar las aguas que se
vertían desde las colinas inmediatas sobre el monu -
mento, y limpiar las galerías, convertidas por las
lluvias en cenagal intransitable. La situación se
sucedería al año siguiente y la memoria de los
trabajos de 1 91 5 dedica casi una tercera parte de la
misma a relatar este problema contumaz (Ríos y
Fernández Villalta, 1 91 6a: 5-1 0) . Por lo demás, la
campaña de ese año estuvo dedicada a deses-
combrar la galería de la puerta Libitinaria, que
conservaba intacto el pavimento, y a emprender
trabajos que permitieran averiguar el perímetro
completo del edificio y la extensión de sus fachadas
por los costados norte y sur.

Esta fue la última campaña de excavaciones de
Rodrigo Amador de los Ríos en I tálica, pues se jubiló
el 4 de marzo de 1 91 61 7. Sin embargo este final no
fue un final feliz, pues el cierre de las actividades de
D. Rodrigo en Sevilla se efectuó con el telón de fondo

del enfrentamiento con la sociedad local y la Comi-
sión Provincial de M onumentos.

Todo comenzó en 1 91 4 y con dos episodios diferen-
tes. El primero se desarrolló en torno a la aparición a
final de febrero de tres mosaicos en una finca
particular en la zona de Los Palacios. Los mosaicos
eran de mucha calidad y despertaron un gran
interés. M ucha gente de Sevilla se desplazaba a las
ruinas para contemplarlos, y el gobernador tuvo que
poner vigilancia de la Guardia Civil. Los descubri-
dores quisieron venderlos primero al coleccionista
Sr. I barra, que no los compró. La Comisión de
M onumentos quería también comprarlos, aunque no
disponía de fondos ni siquiera para costear su
traslado. I ncluso el Comité ejecutivo de la Exposición
I beroamericana se reunió en junio acordando hacer
las gestiones para su adquisición.

La que los compró fue D.ª Regla M anjón, condesa de
Lebri ja, que como es conocido estaba conformando
la planta baja de su residencia con mosaicos y otros
objetos traídos de I tálica (López Rodríguez, 201 0:
308-31 4) . Era además, según parece, la única que
tenía medios y operarios para hacer una extracción
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1 6 Citado en La Época, M adrid, 1 5 de julio de 1 91 2. Conocemos otras iniciativas similares: en 1 91 3 Rodrigo Figueroa, duque de Tovar, ofreció a
Rodrigo Amador de los Ríos seis toros de su ganadería para celebrar una corrida con la que recaudar fondos para seguir las excavaciones de
I tálica (La Correspondencia de España, M adrid, 6 de junio de 1 91 3) .

1 7 Pasó a ocupar la dirección del M useo de Reproducciones Artísticas durante un corto periodo pues falleció el 1 3 de mayo del año siguiente
(Zapata Parra, 2004: 8) .

Fig. 7.- Aparición a final de febrero de 1 91 4 de tres mosaicos en una
finca particular en la zona de Los Palacios. Vista general de la
excavación. Revista Bética, año I I , nº 1 1 , Sevilla, 20 de abril de 1 91 4.
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de los mosaicos, por lo que su intervención estaba
para muchos más que justificada 1 8.

El único que no estaba de acuerdo era Rodrigo
Amador de los Ríos, que presentó una denuncia ante
la Guardia Civil, la Comisión de M onumentos y la
Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades,
puesto que las excavaciones que habían puesto al
descubierto estos mosaicos incumplían plenamente
la ley de 1 91 1 y su reglamento. El expediente, que
duró casi todo el año y se resolvió de compromiso en
dos etapas1 9, había sido un ataque en toda regla
contra una de las más significativas y apreciadas
representantes de la buena sociedad sevillana.

En marzo de ese mismo año de 1 91 4, por otro lado,
la Comisión de M onumentos de Sevilla había deci-
dido construir en zona próxima a las ruinas un
pabellón donde exponer los hallazgos que se fueran
produciendo en las excavaciones y donde sus majes-
tades los reyes u otros visitantes ilustres pudieran

descansar en su visita. Se trataba de la que luego
sería llamada “Casa Romana”, que fue inaugurada
por los reyes de España el 1 3 de marzo de 1 91 5.
Rodrigo Amador del los Ríos estuvo en contra de un
edificio tan próximo al anfiteatro porque entendía que
dificultaba la excavación, además que para su
construcción se terraplenó la zanja que descubría
parte de la fachada SE del anfiteatro, con evidente
enfado de D. Rodrigo, que tuvo que volver a repetir la
excavación al año siguiente (Ríos y Fernández Vi-
llalta, 1 91 6a: 1 2) . El enfrentamiento con el vicepresi-
dente de la Comisión, José Gestoso, era manifiesto.
La tensión fue grande y en reunión mantenida en el
Gobierno Civil a mitad de abril de ese año, dimitieron
los miembros electos de la Comisión de M onu -
mentos, a la par que remitían un extenso escrito al
M inisterio de I nstrucción Pública señalando los erro-
res que apreciaban en las excavaciones del que
llamaban con poco afecto “el excavador oficial”
(Luzón N ogué, 1 999: 1 48) . Rodrigo Amador tuvo aún
ocasión de decir una última palabra, ya que publicó
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1 8 El tema se trató en las sesiones de 22 y 29 de mayo de 1 91 4 de la Real Academia de la H istoria, donde la condesa contaba con el apoyo de
entre otros del padre Fidel Fita o el del marqués de Cerralbo, predominando la opinión de que debería ser autorizada a llevarse los mosaicos
(La Época, M adrid, 24 y 31 de mayo de 1 91 4) .

1 9 Reales órdenes de 24 de junio y 27 de noviembre de 1 91 4. Resumiendo el contenido, la condesa se quedó en usufructo el mayor de los
mosaicos, el de los amores de Júpiter que hoy se halla en el patio principal de su casa. Los otros dos fueron cedidos a la Exposición
I beroamericana. Se colocaron en el Pabellón de Arte Antiguo (Pabellón M udéjar) . Cuando tras la Guerra Civil el M useo Arqueológico de Sevilla
se instaló en el Pabellón de Bellas Artes (Pabellón Renacimiento) , los dos mosaicos fueron trasladados al mismo, donde hoy se conservan.

Fig. 8.- Casa Romana construida por la Comisión de M onumentos de Sevilla, causa de las desavenencias con Rodrigo Amador de los Ríos. Al
fondo unas casas preexistentes sobre el anfiteatro. Revista Bética, año I I I , nº 29 y 30, 1 5 y 30 de marzo de 1 91 5.
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un extenso artículo en la Revista de Archivos,

Bibliotecas y Museos, en el que no dejó pasar la
oportunidad de quejarse del trato recibido por “cier-
tos intelectuales hispalenses” que habían criticado
sus métodos de excavación, aunque en verdad pu -
diera ser que esto no le disgustase mucho, pues lo
situaba a la altura del ya mítico I vo de la Cortina, que
allá por 1 840 había sufrido los mismos rechazos
intelectuales hispalenses (Ríos y Fernández Villalta,
1 91 6b: 20) .

ANDRÉS PARLADÉ Y HEREDIA, CONDE DE
AGUIAR, Y EL INICIO DE LAS EXCAVACIONES
EXTENSIVAS

La Comisión Provincial de M onumentos no había
permanecido ajena a las excavaciones en I tálica
incluso en la época de Rodrigo Amador de los Ríos,
como lo prueban las intervenciones realizadas en el
anfiteatro por José Gestoso junto a José Ramón
M élida en 1 91 4 (Beltrán Fortes, 2002) . José Gestoso
continuó en su cargo de vicepresidente de la Co-
misión hasta su fallecimiento el 26 de septiembre de
1 91 7. Tomó entonces la vicepresidencia el pintor
Virgilio M attoni , pero solo durante tres meses, suce-
diéndole Andrés Parladé, desde el 23 de septiembre
de 1 91 8 hasta el 3 de enero de 1 928.

Andrés Parladé y H eredia, conde de Aguiar (1 859-
1 933) , miembro de una acomodada familia mala-
gueña asentada en Sevilla, era sobrino de Amalia
H eredia Livermore, marquesa de Casa-Loring, que
reunió una importante colección arqueológica en
M álaga (López Rodríguez, 201 0: 220-226) . La de-
sahogada posición económica del conde le permitió
dedicarse a sus aficiones, entre ellas la pintura, que
era su verdadera vocación, destacando en ello con un
estilo muy personal (Cano Rivero, 2009) . También
había hecho la carrera de Derecho y en 1 909 fue
senador por Sevilla. N otable coleccionista, aristó-
crata, hombre de fortuna, estuvo implicado en la vida
social de la ciudad de comienzos del siglo XX y fue
correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes
de San Fernando, delegado regio de Bellas Artes y
miembro de número de la Academia de Santa I sabel
de H ungría.

Siendo vicepresidente de la Comisión Provincial de
M onumentos, fue nombrado por la Junta Superior de
Excavaciones y Antigüedades Delegado-director de

las excavaciones de I tálica, comenzando las mismas
en el año 1 920. N o tenemos noticia de que tuviera
experiencia previa en trabajos de campo, por lo que
de seguro tuvo que contar con el asesoramiento de
muchos de los miembros de la Comisión, como él
mismo reconoce, y especialmente del arquitecto
Antonio Gómez M illán.

Sus campañas de excavación se extendieron más de
una década, de 1 920 a 1 932, y van a ser de una
trascendencia capital, que sólo ahora podemos va-
lorar, pues en el transcurso de las mismas se va a
descubrir la parte de la ciudad adrianea que durante
decenios ha conformado la imagen de I tálica, ya que
se exhumó el trazado urbano y las manzanas que
aún hoy día constituyen buena parte de lo que el
público visitante puede ver.
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Fig. 9.- En 1 927 Andrés Parladé comenzó a excavar la trama urbana de
la ciudad por primera vez de forma extensiva. Parladé, 1 934, lám. VI.
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Como era de esperar, los trabajos se iniciaron en el
anfiteatro, no solo por continuar la tarea de sus ante-
cesores, sino también porque era el único lugar
asequible, al estar los terrenos de lo que era la
ciudad romana en manos de particulares. En este
edificio estaban ya excavadas las dos fachadas
gracias a sendas zanjas, las cuales se anegaban
continuamente. Por ello los trabajos de estos años se
encaminaron a encontrar una solución, y ésta era la
de recuperar las cloacas del edificio como vías natu -
rales de evacuación del agua.

Por este motivo las actuaciones se centraron en
descubrir la zona de levante, ya que era la natural de
evacuación del agua. Se excava la galería de acceso a la
arena, la fossa bestiaria y las galerías de los extremos
de la misma, donde encuentra las cloacas que limpia.

El procedimiento no es perfecto por un problema de
niveles, pero lo cierto es que en estos años se ha
avanzado mucho en el conocimiento del edificio: se
han despejado y terraplenado los terrenos ante las
dos fachadas; ha quedado descubierta la avenida de
acceso a la arena desde la puerta triunfal, la cual
muestra su suelo original; se ha iniciado la exca-
vación de la capilla de N émesis y Dea Caelestis,
pavimentada con mármoles de I talia y estuco rojo en
las paredes, encontrando la huella del pedestal y dos
lápidas votivas; se ha alcanzado el nivel original de la
fossa bestiaria notando las posibles huellas de las
jaulas para fieras, excavándose los criptopórticos de
la misma, liberándose grandes tramos del alcantari-
llado. Según afirma en una de sus memorias, se ha
logrado desenterrar una cuarta parte del edificio del
anfiteatro (Parladé H eredia, 1 926: 3) .

La proximidad de la Exposición I beroamericana, que
tras muchos retrasos se celebraría en 1 929, su -
pondrá un cambio radical en los trabajos de Andrés
Parladé. Las perspectivas que el lugar ofrecía para
un rendimiento turístico parecían prometedoras y así
lo imagina “embellecido con árboles, arbustos,

flores”, convertid o “en un bellísimo lugar de ensueño

y poesía, a unos minutos de distancia de Sevilla, que

haría las delicias de propios y extraños” y por el q u e
inclu so se pod ría cobrar entrad a, porq u e “es cierta-

mente doloroso ver llegar el certamen iberoamericano

y no aprovechar este movimiento del turismo a Sevilla

para lucir y vanagloriarse de haber tenido una época

de civilización tan hermosa en este rinconcito del

mundo” (Parladé H eredia, 1 934: 5 y 8) .

Con estas miras el Estado adquirió en 1 927 cuatro
hectáreas de olivar a I gnacio José Vázquez, terrenos
situados en la ladera existente entre el anfiteatro y el
cementerio de Santiponce. Esta compra supuso por
primera vez la posibilidad de comenzar la explora-
ción de la ciudad romana en forma extensiva. Pero lo
más importante es que comenzó a descubrirse la
trama urbana, pues con anterioridad se iba a tientas
y los hallazgos, de mosaicos por ejemplo, eran
inconexos respecto a la propia manzana urbana en la
que se encontraban.

Las excavaciones comenzaron por la puerta de la
muralla más inmediata al anfiteatro, apareciendo un
cardo y los decumanos transversales. En total du -
rante estos años se descubrieron cinco manzanas,
que se excavaron parcialmente, y se sacaron a la luz
un total de cuarenta mosaicos, algunos de los cuales
serán los que den a las casas el nombre con el que
hoy las conocemos. Dichos mosaicos se conservaron
in situ, cuando la práctica habitual era la de trasla-
darlos a un museo. Y esto fue no solamente porque
con ello se propiciaría la visita pública pretendida,
sino también porque Parladé, dando muestras de
una sensibilidad moderna, se inclinaba por no des-
pojar al yacimiento de lo hallado, incluyendo el
retorno de las estatuas y trozos de arquitectura que
se hallan en los museos, “volviéndolos a sus primi-

tivos sitios, ocupando jardines, patios, plazas, etc. ,

etc. , y formando una ciudad aproximada a la que debió

ser” (Parladé H eredia, 1 934: 21 ) .

Andrés Parladé falleció en 1 933. Le sucede en las
excavaciones Juan de la M ata Carriazo Arroquia
(1 899-1 989) , que es nombrado director de las exca-
vaciones de I tálica en 1 932 a propuesta del propio
Parladé (Carriazo Rubio, 2001 : 23) , estando al frente
de las mismas desde esa fecha hasta 1 936. Su
nombramiento significó la entrada por primera vez
de la Universidad de Sevilla en la investigación de
I tálica.

Juan de M ata Carriazo había sacado la oposición a
cátedra en 1 927, ocupando plaza en Sevilla, donde se
instala. Cuando toma en sus manos I tálica, su tarea
consiste en continuar y completar lo emprendido por
Parladé, sin explorar ningún área nueva. Por este
motivo se va a centrar en la manzana de la “Casa de
la Exedra”, cuyo criptopórtico ya era conocido, ex-
cavándola completamente y publicando un detallado
plano de la misma (Carriazo Arroquia, 1 935) . Era la
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primera casa que se conocía en su totalidad,
justamente la que por su morfología va a dar lugar a
las más dispares interpretaciones20.

La g u erra civi l española d e 1 936 sorprend ió a J u an
d e M ata Carriazo en M ad rid , ciu d ad a la q u e se
había d esplazad o para consu ltar fond os d e la
Biblioteca N acional. El d esarrollo d e los aconteci-
mientos hizo q u e d u rante los casi tres años d e
conflicto no pu d iera volver a Sevilla , pasand o bu ena
parte d e ese tiempo en Valencia . Pero el aband ono
forzoso d e su cáted ra le trajo d esag rad ables conse-
cu encias. Au nq u e nu nca se sig nificó en política , era
sospechoso d e ser simpatizante con la izq u ierd a
(había mili tad o en I zq u ierd a Repu blicana, lid erad a
por Azaña) , y u na vez terminad a la g u erra fu e inter-
nad o en la prisión provincial d e Sevilla d u rante
nu eve meses, mientras se resolvía su exped iente d e
d epu ración, lo cu al ocu rrió en mayo d e 1 940, siend o

reinteg rad o a la fu nción d ocente sin sanción (Ca-
rriazo Ru bio, 2001 : 26-29) .

Estos acontecimientos hicieron que Carriazo se
apartase, no de la Arqueología, pero sí de I tálica. Du -
rante su ausencia se hizo cargo de las excavaciones
desde 1 937 su colaborador, Francisco Collantes de
Terán Delorme, el cual se había incorporado como
ayudante de excavación en 1 935 (González Parrilla,
2005: 335) .

Aunque con la penuria económica derivada de la
situación, Collantes desplegó una intensa actividad
durante la guerra y años siguientes, centrándose en
los terrenos de propiedad pública: excava la parte de
la muralla próxima al anfiteatro, excava la pequeña
manzana triangular situada entre la muralla y la
casa de la Exedra; completa la excavación del cardo
máximo; y excava en la Casa de los Pájaros y parcial-
mente en la Casa de H ylas. Fuera de esta zona,
excavó las termas menores y se preocupó de limpiar
el alcantarillado próximo al anfiteatro para contribuir
a solucionar el eterno problema de la evacuación de
aguas (Collantes de Terán, 1 941 ) . También, ya en los
años cincuenta, realizó excavaciones en la necrópolis
del Cernícalo, al sur de Santiponce (González Parri-
lla, 2005: 342) .

En estos años se producen algunos hallazgos
casuales significativos. El primero fue el descubri-
miento en 1 937, en un corral de una casa en el Cerro
de San Antonio de Santiponce, de unos sillares for-
mando gradas que fueron identificados acertada-
mente por Collantes (J iménez M artín, 1 982: 279)
como el primer indicio del teatro, cuya excavación no
sería iniciada hasta 1 970 por Diego Ruiz M ata y José
M aría Luzón N ogué.

El otro hallazgo ocurrió el 5 de noviembre de 1 940.
En otro corral de la misma zona apareció otra de las
grandes esculturas que ha dado la ciudad (García y
Bellido, 1 941 ; Luzón N ogué, 1 999: 1 66-1 69) . Se
trataba de una escultura de Afrodita Anadyomene

(León Alonso, 1 995: 1 1 8-1 23) . Esta escultura fue
instalada en la “Casa Romana”, aquella que había
sido inaugurada en 1 91 4 junto al anfiteatro, y que
funcionaba ahora como museo de los hallazgos loca-
les. Collantes había dotado también a este museo

64

Fig. 1 0.- Juan de M ata Carriazo Arroquia.

20 Aún hoy se sigue especulando sobre la arquitectura de esta manzana y se ha dudado si era una vivienda privada o bien un edificio
“semipúblico”, como podría ser un collegium. Carriazo interpreta la manzana como la suma de dos edificios: por un lado la zona norte (exedra,
criptopórtico, …) sería una palestra. El resto, que está a otro nivel, una vivienda privada.
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con vitrinas e instaló inscripciones y restos arqui-
tectónicos y escultóricos que habían ido apareciendo
durante sus excavaciones (Collantes de Terán, 1 941 :
237) .

El final d e esta d écad a d e los cincu enta lo
consti tu ye u n broche sing u lar. N os referimos a la
pu blicación d e Antonio García y Bellid o ti tu lad a
Colonia Aelia Augusta Italica , q u e ed ita el Consejo
Su perior d e I nvestig aciones Científicas en 1 960.
Dad o su carácter recopilatorio y exhau stivo d e tod o
lo q u e hasta el momento se conocía sobre la ciu d ad
romana, su aparición sig nificó u n alto en el camino,
u n momento d e reflexión, brind and o la posibi lid ad
por primera vez d e comprend er g lobalmente I tálica
y tod as las posibi lid ad es q u e ofrecía.

LA DELIMITACIÓN DE LA ZONA ARQUEO-
LÓGICA Y EL TRASLADO DE SANTIPONCE

Un decreto de 1 962 declaraba a I tálica monumento
histórico-artístico21 . La motivación de esta decla-
ración se desgrana en el proemio del decreto: La
anterior declaración de monumento (1 91 2) no prote-
ge todo el recinto de la ciudad romana. La necesidad
de continuar realizando excavaciones hasta el total

descubrimiento de I tálica por un lado y por otro la
circunstancia de que las obras habituales de reno-
vación del caserío de Santiponce pudiera afectar a
los restos arqueológicos, aconsejan extender la
declaración de monumento a todo el recinto de la
ciudad de I tálica.

N o se q u ed a aq u í el d ecreto sino q u e en su artícu lo
primero, y esto es lo noved oso, d elimita el períme-
tro d e lo proteg id o con u nos límites reconocibles, u n
políg ono formad o por la carretera d e Extremad u ra,
d esd e la entrad a este d el pu eblo hasta el anfi teatro,
d e aq u í a las termas mayores y d e ellas u na línea
hasta encontrar el arroyo d el Cernícalo y sig u iend o
el cu rso d e éste hasta volver al pu nto d e partid a.
Qu ed aba así inclu id o, ad emás d el resto d e tierras
entonces d e labor, más d e u n tercio d el caserío
u rbano, lo q u e sig nificaba u na med id a d e protección
d esconocid a hasta el momento22.

Como se di jo arriba, la idea maestra era la de
excavar completamente la ciudad romana, dejándola
al descubierto, lo que acarreó una serie de disposi-
ciones legales que lo facili tasen, como el decreto de
1 96523 que declaraba de utilidad pública a efectos de
expropiación forzosa una serie de propiedades
inmuebles en el corazón de Santiponce.

Detrás de este plan preconcebido y de su plasmación
en el Boletín Oficial estaba de nuevo Juan de Mata
Carriazo, que a partir de 1 956 había iniciado una
segunda etapa de actividad en Itálica y que ahora
impulsaba el traslado del pueblo de Santiponce a otro
lugar al objeto de dejar libre el viejo solar de la ciudad
romana, para lo cual se comenzaron a construir 220
viviendas en una zona lateral fuera de la declarada
monumento (Luzón Nogué 1 975: 20). Se trataba de
“levantar un nuevo Santiponce” según sus propias
palabras (Carriazo Arroquia, 1 963: 1 7) , y aunque el
proyecto contó con todo el apoyo del director general
de Bellas Artes, el Dr. Gratiniano Nieto Gallo, final-
mente por razones imponderables el traslado del
pueblo no se pudo iniciar en aquellos años de la
década de los sesenta.
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Fig. 1 1 .- Graderío del teatro descubierto en 1 937 por Francisco
Collantes de Terán, según Rodríguez Gutiérrez 2004, fig . 1 2.

21 Decreto 1757/1962 de 5 de julio, de declaración de monumento histórico-artístico a favor de todo el recinto de la antigua ciudad de Itálica,
Santiponce (Sevilla), BOE 1 73 de 20 de julio.

22 En el año 2001 se volverá a delimitar el bien de una manera más precisa: Decreto 7/2001, de 9 de enero, por el que se delimita la Zona
Arqueológica de Itálica, Santiponce (Sevilla), BOJA nº 2 de 20 de febrero de 2001 .

23 Decreto 3648/1 965, de 2 de diciembre, BOE nº 297 de 1 3 de diciembre de 1 965.
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En 1 968 sucedió a Gratiniano N ieto en la Dirección
General de Bellas Artes el Dr. Florentino Pérez
Embid. N atural de Aracena (H uelva) , Pérez Embid
desplegó una ingente actividad en Andalucía, espe-
cialmente en el campo de los museos, los cuales
reformó y amplió (López Rodríguez, 201 0: 474-51 6) .
Aunque no era arqueólogo de formación, se interesó
también por esta materia y durante su mandato logró
destinar grandes sumas para actividades arqueoló-
gicas, especialmente para la adquisición de terrenos
en los que se encontraban importantes yacimientos,
entre los que se puede contar Carteia (San Roque,
Cádiz) , Cástulo (Linares, Jaén) , Segóbriga (Saelices,
Cuenca) , Torredembarra (Tarragona) , etc. , y por
supuesto I tálica, la cual resultó muy beneficiada con
sus gestiones, pues no se limitó como en los demás
casos a la adquisición de tierras para salvaguardar y
completar lo ya existente, sino que además promovió
las excavaciones de la ciudad romana y un nuevo
modelo de gestión del yacimiento.

El primer paso fue la creación de un Patronato por
decreto 1 345/1 970 de 23 de abril (BOE 1 1 3 de 1 2 de

mayo de 1 970) , con las funciones de velar por la
conservación de las ruinas, proponer un plan de
excavaciones y expropiaciones, y propagar el conoci-
miento de I tálica tanto a efectos científicos como de
fomento del turismo. Lo presidía el director general
de Bellas Artes, a la sazón Florentino Pérez Embid, y
se componía de 1 8 vocales, además de un vicepresi-
dente y un secretario.

I nmed iatamente se nombró u n d irector d e las exca-
vaciones, siend o eleg id o u n d iscípu lo d e Antonio
Blanco Frei jeiro, J osé M aría Lu zón N og u é, el cu al
tras d octorarse en 1 969 acababa d e d isfru tar d e u na
beca d e la Fu nd ación H u mbold t y volvía ahora a
Sevilla para entreg arse por completo al yacimiento
i talicense. Con él se in iciaba u na nu eva época d e las
excavaciones en I tálica. Los trabajos comenzaron
esa primavera d e 1 970 con la colaboración d e u n
eq u ipo u niversitario entre alu mnos y personal
relacionad o con el Seminario d e Arq u eolog ía 24 q u e
d irig ía Antonio Blanco, su ced iénd ose d u rante cinco
años, d e abri l d e 1 970 a noviembre d e 1 974, las
d iversas campañas d e excavación q u e acometieron
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Fig. 1 2.- M osaico de N eptuno en el momento de su excavación. (Foto Archivo del C.A. I . ) .

20 Diego Ruiz M ata, M anuel Bendala, Lorenzo Abad, Ramón Corzo, entre otros.
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en extensión y en diversidad zonas que hasta
entonces no se habían tocado.

Luzón elaboró un proyecto global de trabajos en toda
la ciudad romana, atendiendo tanto a la entonces
llamada nova urbs como a lo que se hallaba bajo
Santiponce. En lo primero se completaron excava-
ciones antiguas, como las realizadas en la parte
delantera de las Termas Mayores, o en la “Casa del
Laberinto” que a raíz de la aparición de un nuevo
mosaico se llamó “Casa de Neptuno”. Se siguió
excavando el viario para obtener una visión más
completa del urbanismo (Luzón Nogué, 1 982). Tam-
bién se excavaron manzanas nuevas, como la del
Planetario, con excelentes resultados. La nueva
adquisición por parte del Estado de unas cuarenta
hectáreas de terreno permitió por otra parte ampliar
la extensión de la zona conocida de la ciudad,
excavándose hacia el sur el viario y varias manzanas
de Cañada Honda. En total en estos años se
descubrieron más de diez nuevos mosaicos, alguno de
excepcional calidad como el del Nacimiento de Venus.

N o se limitaron a este entorno las excavaciones, y el
otro foco de interés lo constituyó la ciudad vieja, la
que se encuentra bajo el caserío del pueblo de
Santiponce. De 1 970 es una cata en el centro de
Santiponce, en un lugar conocido como El Pajar de
Artillo, que permitió conocer por primera vez niveles
previos al momento de la fundación oficial de la
ciudad (Luzón N ogué, 1 973) . M anuel Bendala excavó
en una zona próxima a las termas menores un
edificio que interpretó como un templo republicano; y
el propio Antonio Blanco realizó en 1 973 una
excavación en una zona de la parte sur de la parcela
de la ampliación adrianea, cuyos resultados aún
permanecen inéditos.

Pero la gran excavación de estos años fue la del
teatro. En el verano de 1 971 comenzaron las
excavaciones que permitirían sacar a la luz el teatro
romano de I tálica, para lo cual se demolieron los
inmuebles que se iban adquiriendo según el plan de
expropiaciones elaborado tiempo atrás. Era una
operación de gran envergadura que en sucesivas
campañas fue poniendo al descubierto el magnífico
edificio que se apoyaba en la colina de San Antonio
de Santiponce, haciéndose visible entonces buena
parte del graderío, la orchestra, la frons pulpiti, el
hiposcaenium y el arranque de la frons scaenae. La
excavación proporcionó, además de multitud de

restos arquitectónicos derivados de la destrucción,
interesantísimos epígrafes y restos escultóricos como
las magníficas basas neoáticas que formaron parte
del pequeño museo arqueológico que existía en
I tálica y que hoy se exponen en el M useo Arqueo-
lógico de Sevilla.

Florentino Pérez Embid permanecerá en la Dirección
General de Bellas Artes hasta enero de 1 974,
momento en que cesa en el cambio de Gobierno que
se produce como consecuencia de la crisis que siguió
al asesinato del almirante Carrero Blanco, ocurrido
el 20 de diciembre de 1 973. Con la marcha de
Florentino también cesaron las inversiones. H abrá
que esperar casi quince años para que se reanuden
las excavaciones intensivas en el teatro de I tálica.

EL REFUERZO DE LA VINCULACIÓN
UNIVERSITARIA. MANUEL PELLICER
CATALÁN Y PILAR LEÓN ALONSO

En 1 974 había llegado a la cátedra de Arqueología en
la Universidad de Sevilla, procedente de la de La
Laguna, Manuel Pellicer Catalán, el cual la ejercerá
hasta su jubilación en 1 992. Siguiendo la tónica
iniciada en momentos anteriores en cuanto a la activa
participación de los miembros de la Universidad
Hispalense en la investigación en Itálica, Manuel
Pellicer se hizo cargo en 1 977 de las excavaciones de
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Fig. 1 3.- Excavación del teatro de I tálica en los años 70. (Foto Archivo
del C.A. I . ) .
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este yacimiento arqueológico. Su proyecto de trabajo
se planificó para ser desarrollado en tres años y
consistía en un estudio estratigráfico de la vetus

urbs, la localización de las murallas, el estudio de las
cloacas y la excavación del castellum aquae.

La excavación estratig ráfica, realizad a en colabo-
ración con Víctor H u rtad o Pérez y M aría Lu isa d e la
Band era Romero, se llevó a cabo en el Cerro d e San
Antonio, en el corral d e la casa en la q u e en 1 940
había aparecid o la escu ltu ra d e Afrod ita , casa q u e
ahora había sid o ad q u irid a por el Estad o. Los
resu ltad os estratig ráficos vin ieron a confirmar los
ya obtenid os por la excavación, años antes, en el
Pajar d e Arti llo, en el sentid o d e la existencia d e
ocu pación prerromana en el lu g ar, ad emás d e
encontrar su perpu esta la plataforma d e cimenta-
ción d e u n g ran ed ifico d e época ad rianea, la misma
cu yo extremo aparece sobre las ú ltimas g rad as d el
inmed iato teatro (Pellicer Catalán, H u rtad o Pérez y
Band era Romero, 1 982) .

El resto de las acciones se centraron durante más de
dos años en la ampliación adrianea de la ciudad,
donde se comenzó por excavar el sector N E de la
muralla, se exploraron las cloacas más próximas a
dicha muralla y se localizó y excavó el gran depósito

de aguas (Pellicer Catalán, 1 982) que recibía el cau-
dal aportado por el acueducto que daba servicio a
esta parte de la ciudad, y que fue estudiado por Alicia
M aría Canto (Canto de Gregorio, 1 979) .

A final del año 1 979 se hizo cargo de las excavaciones
de I tálica la profesora Pilar León, la cual se propuso
excavar en I tálica en la zona cercana al cementerio
de Santiponce, donde afloraba un desmesurado
bloque de opus caementicium que la barbarie no
había logrado destruir y cuya función era descono-
cida. Se sucedieron cuatro campañas de excavación,
desde marzo de 1 980 hasta abril de 1 983, fruto de las
cuales fue el sacar a la luz una gran construcción
cuyos cimientos manifestaban haber sido una plaza
porticada con un templo central posiblemente
dedicado a Trajano y que en consecuencia recibió el
nombre de Traianeum (León Alonso, 1 988) .

1 989: LA CREACIÓN DEL CONJUNTO
ARQUEOLÓGICO DE ITÁLICA

A raíz de los cambios políticos que se estaban
produciendo en el país, en 1 984 se realizó el traspaso
de competencias en materia de cultura a la Junta de
Andalucía, cuya Consejería de Cultura se haría cargo
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Fig. 1 4.- Vista del Traianeum, partido en dos por la carretera que conduce al cementerio de Santiponce. Archivo del C.A. I . (Foto J. M orón) .
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a partir d e ese momento d el yacimiento i talicense.
El cambio d e mod elo d e g estión su pu so la d iso-
lu ción d el antig u o Patronato, pasand o I tálica a
d epend er d e la Deleg ación Provincial d e Cu ltu ra d e
Sevilla . Du rante estos años la activid ad arq u eo-
lóg ica había cesad o, au nq u e esporád icamente se
prod u jeron hallazg os importantes, como el d erivad o
d e u na excavación d e u rg encia en la avenid a d e
Extremad u ra d e Santiponce, d ond e se encontró u n
pavimento d e opus signinum con u na inscripción q u e
menciona a u n antepasad o d e Trajano (Amores
Carred ano, 1 986) .

En 1 989 se creó el Conjunto Arqueológico de I tálica,
junto a otros conjuntos arqueológicos en Andalucía
(Baelo Claudia, Alcazaba de Almería, M adinat-al-
Zahra, la Cartuja de las Cuevas, etc. ) . Podemos decir
que así se creaba por primera vez una institución
definida cuya misión era la atender “a la doble

finalidad de investigar y conservar los vestigios del

legado romano y posibilitar la puesta al servicio de la

colectividad de estos bienes”, en palabras del propio
decreto25.

La creación del Conjunto Arqueológico significó por
otro lado la pérdida de influencia directa de la Uni-
versidad de Sevilla sobre los destinos e investiga-
ción en el yacimiento, ya que desde entonces ha sido
la nueva institución, dirig ida por profesionales del
cuerpo de conservadores de museos y de patrimonio
histórico, la que marca las prioridades de estos temas.

Esta nueva fase coincide con una época en la que
primó la conservación para la zona excavada de la
ampliación adrianea. Durante décadas se había tra-
bajado en ella, pero los restos exhumados perma-
necían olvidados desde su descubrimiento, necesitan-
do una urgente labor de conservación si no se quería
que todo, muros y mosaicos, desapareciera.

Como ejemplo podemos citar las actuaciones que se
realizaron a partir de 1 985 por José M anuel Rodrí-
guez H idalgo, parcialmente en la Casa de la Exedra y
en su totalidad en la Casa de los Pájaros, donde se
restituyó la legibilidad de espacios por medio de la
recuperación de cotas y consolidación de pavimentos
y muros (Rodríguez H idalgo, 1 991 ) 26.

25 Decreto 127/1989, de 6 de junio por el que se crea el conjunto arqueológico de Italica, como unidad administrativa , BOJA nº 57 d e 1 5 d e ju lio
d e 1 989.

26 En el año 2003 se hizo una operación similar de consolidación en la Casa del Planetario.

Fig. 1 5.- Anastilosis de la scaenae frons del teatro en 1 980 bajo la dirección de Alfonso Jiménez M artín, según Rodríguez Gutiérrez 2004, fig . 1 9.
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En este mismo orden de cosas, fueron de impor-
tancia capital para la conservación del yacimiento y
la futura toma de decisiones las campañas de
prospección geofísica que se llevaron a cabo en los
años 1 991 y 1 993 (Rodríguez H idalgo et al. , 1 999) y
2004, gracias a las cuales se pudo tener un conoci-
miento más documentado del urbanismo de la
ampliación adrianea.

Si el cambio de orientación en la política de conser-
vación que hemos mencionado había hecho que desde
la década de los ochenta cesasen las excavaciones en
la zona de la ampliación adrianea de la ciudad romana
de Itálica, ello no fue óbice para que los esfuerzos de
excavación nueva se dedicaran entonces al edificio del
teatro, para el cual ya desde 1 979 el arquitecto Alfonso
Jiménez había realizado un proyecto global de restau -
ración que marcaría las pautas a seguir en el futuro
(Jiménez Martín, 1 982). Más adelante y con motivo de
la celebración de la Exposición Universal de Sevilla de
1 992, se firmó un convenio entre la Junta de
Andalucía, el Banco de España y la Exposición Univer-
sal, que incluía la restauración del teatro de Itálica,
con el objetivo de que pudiera utilizarse para repre-
sentaciones, y esto hacía necesario una intervención
en toda su extensión y el acondicionamiento de los
alrededores. Por este motivo Ramón Corzo, por
entonces director del Conjunto Arqueológico, realizó
entre 1 988 y 1 990 tres campañas de excavación, con
las cuales se dejó al descubierto la práctica totalidad
del monumento (Corzo Sánchez, 1 993: 1 57). El avance
en el conocimiento del edificio fue significativo,
especialmente en lo que hace a las cronologías, tanto
lo referente a la construcción como a los momentos
finales de abandono.

Posteriormente siguieron más campañas, vinculadas
al mismo proyecto de restauración, como las reali-
zadas en los años 1 990-91 y 1 995 y dirig idas por Ana
Romo Salas27, y en las que se avanzó en el conoci-
miento del pórtico post scaenam y la calzada que lo
bordeaba (Rodríguez Gutiérrez, 2004: 34) .

En fecha muy reciente, desde el Conjunto Arqueoló-
gico y en el contexto de la elaboración del Plan
Director, se acometieron trabajos planimétricos y de
investigación arqueológica al objeto de preparar no
sólo un diagnóstico del estado del edificio sino un
plan de intervenciones encaminadas hacia una res-

tauración del inmueble que permitiera compaginar la
investigación, la conservación, la visita pública y la
adecuación para la celebración de espectáculos de
danza o teatro. El resultado fue un ambicioso progra-
ma dirig ido por Alfonso Jiménez M artín y bautizado
como Proscaenium (J iménez M artín, 2009) , en el cual
se establecían los criterios y parámetros que permi-
tiesen hacer en el futuro los encargos de los
proyectos que el mismo documento planteaba y que
se ocupan de aspectos como la adecuación de
graderío y de un nuevo acceso sur, las infraestruc-
turas, la restauración del frente escénico y su
anastilosis, la creación de un centro de recepción de
visitantes, y un edificio de servicios múltiples, entre
otros.

En la primavera de 201 1 se acometieron por fin las
obras que iban a materializar parcialmente lo proyec-
tado, concretándose en la ejecución de infraestruc-
turas relacionadas con acometida energética y circu-
lación de aguas, adecuación de accesos y protección
del graderío, restauración del púlpito de la escena y
construcción de una pérgola para soporte de lumi-
narias empleadas en espectáculos. Ha quedado pen-
diente para una siguiente fase entre otras cosas, la
anastilosis de la frons scaenae, la restauración del
pórtico y templo de Isis, la construcción del edifico de
acogida de visitantes y del de usos múltiples.

27 Con la intervención de José M anuel Rodríguez H idalgo en la primera.

Fig. 1 6.- Obras en el teatro en el año 201 1 . Archivo del C.A. I . (Foto
Ana Domínguez y M arta Villanueva) .
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Preced iend o a estas obras y simu ltáneamente a las
mismas se ha realizad o u na intervención arq u eoló-
g ica en campañas d e 201 0 y 201 1 , d irig id a por
Álvaro J iménez Sancho, g racias a la cu al se ha
pod id o conocer con más exacti tu d las d os fases d e
constru cción d el ed ificio, constatánd ose las hu ellas
d e los accesos al teatro d e la primera fase au g u stea
q u e q u ed aron ocu ltas por la ampliación posterior, y
la conexión d el ed ificio tanto con la parte alta d e la
ciu d ad como con el viario circu nd ante.

RETOS PARA EL FUTURO

Ahora que se cumplen cien años de la declaración de
I tálica como monumento nacional, es el momento de
echar una mirada atrás para ver el camino recorrido,
pero también de tomar conciencia de lo mucho que
falta por hacer en los próximos años.

Qu ed a aú n tanto por conocer q u e la investig ación se
pu ed e ver d esbord ad a (como ha ocu rrid o en el
pasad o) por ese “picoteo” en la enorme extensión
d el yacimiento atend iend o a intereses pu ntu ales,
q u e sin u n ad ecu ad o proyecto g eneral lo ú nico q u e
consig u e es q u e a la larg a se pierd an irremed iable-
mente lo d atos. Esto se ha d e evitar en el fu tu ro
como norma g eneral. El seg u nd o criterio básico es
q u e tod a intervención arq u eológ ica ha d e ir seg u id a

d e u na consolid ación d e lo aparecid o, ya q u e I tálica
tiene u n compromiso social d e transmitir su leg ad o
a los contemporáneos y a las g eneraciones fu tu ras.

M etodológicamente dos son las áreas en que se
divide la ciudad romana de I tálica, y lo son porque
han tenido una historiografía diferente. En la zona de
la ampliación adrianea de la ciudad tenemos dos
tareas que acometer en el futuro, las cuales han de
compaginar la investigación con la conservación y la
puesta en valor.

En primer lugar están las parcelas que fueron exca-
vadas en la parte norte hace ya cien o más años. El
conocimiento que tenemos sobre algunas de ellas es
relativamente escaso porque se excavaron de forma
incompleta, no muy documentada, y solo parcialmente
se consolidaron. La Casa de Neptuno o las Termas
Mayores por ejemplo están esperando un proyecto
global de excavación. Es necesario abrir una línea de
investigación que de forma ordenada concluya lo que
otros dejaron empezado.

Otra de las zonas parcialmente excavada es Cañada
H onda, cuyas manzanas fueron excavadas no por
completo en la década de los setenta del siglo pasa-
do. Ahora la intervención en esta zona ha de estar
subordinada al proyecto planteado en el Plan Direc-
tor del Conjunto para abrir un acceso de público en la

Fig. 1 7.- La intervención en el teatro permitió que se celebrara por primera vez en este monumento en 201 1 el Festival I nternacional de Danza
de la Diputación Provincial de Sevilla. (Foto del autor) .
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zona sur, la más próxima al Teatro donde se cons-
truirá el arriba mencionado centro de recepción de
visitantes.

En la parte antigua de la ciudad bajo el actual
Santiponce, ya hemos mencionado las obras del
teatro, que han de continuar en años venideros y por
tanto la investigación a ellas asociada. La Junta de
Andalucía posee una serie de parcelas en el entorno
del teatro, que marcarán la ruta de futuras investiga-
ciones, tanto en lo que al edificio se refiere como en
la colina en que se asienta, descubriendo por un lado
la muralla ahora parcialmente excavada y por otro
abriéndose a la parte más alta del cerro, es decir la
zona en la que en el pasado más estatuaria de im-
portancia ha aparecido28.

Queda mucho por descubrir. El futuro puede propor-
cionar muchas sorpresas, como ya lo hiciera en el
pasado.
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